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Características e influencias 
Juana de Asbaje (1651-1695), que en religión tomó el nombre de Sor Juana 
Inés de la Cnlz, es tilla figura excepcional dentro de la sociedad novohispana 
por su condición de mujer} de lTIOnja y por su cultura. Cuando nace, en 1651, 
el periodo barroco se encuentra en su plenitud. Vive en una época en que el 
teatro desempeña un papel importante en la vida religiosa, cultural y social de 
la sociedad peninsular y también de la colonial El teatro de Sor Juana, presi-
dido por el signo barroco, se halla, CQ1TIO no podía ser menos, fuertemente 
influido por el teatro peninsular y muy especialmente por Calderón. Pero, 
COTI1Q el resto de su obra, tiene unos perfiles propios y matices autóctonos. 
Unas y otras influencias han sido larganlente exanlinadas por la crítica. Del 
inflt~ o de Calderón ha dicho Cossío: 
Desde que Sor Juana empieza a componer siente la presión de Calderón, ya 
que el prurito intelectual que en ella hemos notado se aliaba muy bien con el carác-
ter intelectual de la poesía del gran dramaturgo.! 
Pérez,2 en LID trabajo cuyo objetivo es señalar la presencia de lo anlericano 
en el teatro de Sor Juana, explica el influjo de Calderón por las evidentes seme-
janzas que se advierten entre estas dos figuras, tanto en sus respectivas persona-
lidades conlO en sus act~tudes literarias: intelectuales dominados por la sed de 
conocinliento, poetas cortesanos y, sobre todo, típicos espíritus barrocos que 
ll1anifiestan profundo desengaño ante las glorias y vanidades humanas, pero en 
los que a veces late un espíritu regocijado. 
Octavio Paz encuadra el teatro de Sor Juana dentro del de los continuado-
res de Calderón, y detalla sus características: 
, * En este artículo reproduzco en parte y tengo en cuenta otros ttabtljos anteriores: la «Introducción» a 
mi edición de El festejo teatral de Los el1lpei'ios de l/Ha casa; y los de 1991, pp. 659 Y ss,; 1998; «Dna síntesis de 
las artes en el banoeo hispánico: las loas cortesanas de Sor Juana Inés de la Cruz», en Congreso Internacio-
nal sobre Temas del Barroco Hispá/lico, Universidad Católica de Valparaíso, 5-8 noviembre 2003. 
1. Cossío, 1952, p. 40. 
2. Véase Pérez, 1975. 
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[ ... ] sus obras fueron escritas no para el tablado público sino para la corte 
viITeinal y los palacios de la aristocracia; su lenguaje, en los momentos de mayor 
tensión elevado y enfático, casi siempre es ingenioso: juegos de palabras y retruéca-
nos, conceptos y agudezas; las intrigas están hábilmente constmidas; en sus dichos 
y en sus hechos los personajes observan el decoro que les dicta su jerarquía, su 
edad o sexo, de modo que incluso sus defectos y exageraciones no violan sino con-
firman los valores sociales; en fin, el conflicto teatral, sin el cual no hay ni comedia 
ni drama, reside no en la oposición de los caracteres sino en las situaciones mis-
mas. Esto último significa que la confusión y el equívoco desempeñan una función 
cardinal [ ... ]. El enredo, los chistes, los diálogos de graciosos y enamorados, los 
bellos versos, todo es perfecto. Vacía perfección. Sor Juana es un autor típico de 
este periodo pero, a diferencia de Rojas y Mareta, está encelTada en sus convencio-
nes y sería inútil buscar en sus comedias la más leve transgresión a la estética del 
decoro.3 
Las huellas de lo americano en el teatro de Sor Juana han sido estudiadas 
por Monterde y Pérez. Afinl1a el primero: «COlllO criolla -consciente y satisfe-
cha de serlo- Sor Juana acentúa en su obra características idiOllláticas y deta-
lles de dicción ... ».4 Pérez pone de relieve el ambiente «criollo» en que nace y 
crece Sor Juana, dentro de un pueblo que es, ya en aquel momento, diferente al 
pueblo españoL Por eso, aunque haya puntos de contacto entre las obras de 
Calderón y de Sor Juana, hay talllbién marcadas diferencias ya que sus autores 
están separados en el espacio y en el tiempo. Las diferencias indicadas por Pérez 
no son lllUy convincentes, COlTIO no lo son, en general, las de aquellos. críticos 
que pretenden caracterizar el «barroco americano» a través de sus diferencias 
con el español. Cevallos Candau ve lo específico del barroco colonial en la «in-
tensificación» de 1'1s características que son propias no solo del barroco español 
sino del barroco europeo en general: 
No podemos hablar de «características propias» ni de «diferencias básicas» en-
tre literatura barroca espaí'íola y su contrapartida americana. La lengua en que se 
vierte y la producción del momento es la misma --castellano----, y los escritores 
americanos reciben una educación semejante a la que reciben los españoles. [ ... ] 
Por oh'o lado, la visión del mundo es diferente, pues diferente es también el paisaje 
y el ambiente del Nuevo Mundo. Lo que ante los ojos europeos se vuelve exótico es 
normal para los americanos. Estos factores, combinados con extensas y cuidadosas 
lecturas de los clásicos, autores hispanos y europeos, producen que en Hispanoamé-
rica se continúe el barroco europeo, pero extremando algunos de sus rasgos, mien-
tras otros pasan a un segundo plano. Esta intensificación de características se pro-
duce tanto en el plano de la expresión como en el del significado, estrechamente 
relacionados e inseparables uno del Oh'0.5 
3. Paz, 1985, p. 433. 
4. Monterde, 1946, p. 253. 
5. Cevallos Candau, 1983, p. 4. 
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Teatro religioso: autos y loas sacramentales 
Dada la tradición que pronto hubo en el Nuevo Mundo de celebrar la fiesta 
del Corpus con representaciones dramáticas,6 nada tiene de extraordinario que 
Sor Juana probara también su pluma en tales piezas, y más cuando sería tan de 
su gusto el cambio radical que dio Calderón a los autos sacrmnent.;,ues: dejaron 
de ser una historia prodigiosa y se convirtieron en una alegaria intelectual. 
Sor Juana escribió tres autos} cada uno precedido de una loa: El divino 
Narciso, El mártir del Sacramento, San Hermenegildo y El cetro de José. Los dos 
pnlneros se destinan explícitan1ente a ser representados en la corte ll1adrileña; 
del tercero no hay datos cronológicos ni locales y nada impide que fuese repre-
sentado por vez primera en México. El divino Narciso apareció en edición suelta 
en México en 1690; después fue recogido en el Plimer tomo de Obras (1691). 
Los otros dos fueron publicados al año siguiente, en el segundo tOlno de Obras 
(1692). Los tres autos, con sus loas, así como la Loa de la Concepción, (mica loa 
de tema sagrado que escribió Sor Juana, aparte de las tres sacranlentales, se 
encuentran recogidos en el tonl0 ID de Obras completas. 
El divino Narciso fue escrito hacia 1688 o un poco antes, a instancias de la 
condesa de Paredes para llevarlo a Madrid, donde debió de representarse en el 
Corpus de 1689. 
La loa para El divino Narciso «es ya por sí como un diminuto "auto", y nluy 
sacramenta!»,- afinna Méndez Plancarte.7 Su asunto, de una audaz originalidad, 
describe un rito que celebraban los aztecas: los sacerdotes hadan, C011 semillas 
de cereales 111ezcladas y mnasadas con sangre, una gran figura del dios Huitzilo-
pochtli, a la que después arrojaban flechas y simulaban su nluerte. Se repartían 
entonces su cuerpo y cada uno de los participantes conlía 1m pedacito. El rito, 
que se llall1aba Teocualo, «Dios es comido)), tiene semejanzas con el católico 
n1isterio de la Eucaristía. El Celo de la España conquistadora d0111eña a los 
idólatras y los c0111pele a oír la voz de la Religió11 que, junto con la Gracia, hará 
que can1bien las sonlbras por las luces del Evangelio. 
Sor Juana sigue al historiador Fray Juan de Torquemada en su Monarquía 
indiana (1615), en cuanto a la información etnográfica, aunque estiliza el nom-
bre del dios azteca en «el gran Dios de las Semillas». La pieza, aden1ás de la 
lúcida potencia de su desarrollo intelectual, interesa por su hondo ll1ejicanismo 
y su erudición en ritos precortesianos. 
Para el auto de El divino Narciso Sor Juana tuvo presente las MetamOljosis 
de Ovidio, de cuya fábula conserva los tres elementos centrales: Narciso, Eco y 
la Fuente. Tan1bién se inspiró en la comedia mitológica de Calderón Eco y Nar-
ciso, a la que logró superar en con1plejidad y riqueza intelectual y lírica. Tiene 
6. Los festojos con que se celebraba la festividad del Corpus Chtisti pronto alcanzanm en México y 
Lima, capitales de los dos grandes virreinatos, y en otras grandes ciudades -Puebla, Cuzco, Tlaxcala, Oaxa-
ca, Arequipa, etc.- el brillo y fausto de los de Sevilla o Toledo, por citar algunos de los más famosos de 
Espaila. Véase Méndez Plancaxte, "El teatro eucarístico novohispano», en el estudio liminar do Obras COI1l-
pletrls de Sor Juana, m, pp, LXIV-LXXI. 
7, Méndcz Plancarte, en el estudio de Obras completas de Sor Juana, lIT, p. LXXII. 
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iguahnente ecos del Cantar de los cantares, de Garcilaso, San Juan de la Cruz y 
Lope. El auto de Sor Juana convierte la fábula ovidiana en una alegoría de la 
pasión de Cristo y de la institución de la Eucaristía, y su originalidad consiste en 
haber trasfonl1ado el lnito pagano: Cristo no se enamora de su imagen, como 
Narciso, sino de la Naturaleza Humana; en Ovidio, el adivino Tiresias profetiza 
que Narciso morirá cuando se conozca a sí ll1ismo, es decir, el conocimiento 
equivale a la lTIUerte, mientras que en el auto el conocimiento no Inata, resucita. 
La crítica ha sido unánime en señalar los extraordinarios valores de El divi-
no Narciso. Para Menéndez Pelayo,B en las canciones que hay intercaladas en el 
auto se encuentra lo más bello de las poesías espirituales de Sor Juana. Méndez 
Plancarte9 lo considera «el más logrado y bello de todos los ((autos mitológicos", 
sin excepción». Para Octavio Paz: 
[ ... ] es un maravilloso mosaico de formas poéticas y métricas. A la profundidad 
y complejidad del pensamiento corresponde la belleza del lenguaje y la peIfección 
de la concepción teatral. 10 
El mártir del Sacramento, San Hermenegildo fue escrito también con la in-
tención de que fuese representado en Madrid. En la loa que le precede se saluda 
al rey y a las dos reinas, María Luisa de Barbón y Mariana de Austria. Aunque 
no se conoce con exactitud la fecha de composición, se puede afinnar que fue 
escrito entre 1680 y 1688. 
El asunto de la loa es una disputa entre dos estudiantes de teología sobre 
cuál es la n1ayor n1uestra de amor de Cristo: el haber dado su vida por nosotros 
o el habemos dejado el sacraInento de la Eucaristía, en el que se da como 
alitnento y nos hace participar en su naturaleza. Era éste un tema que preocu-
paba a Sor Juana: lo toca en varios de sus poelnas, y es el n1ismo del sennón del 
padre Vieyra y de la critica que ella le hizo. En la loa, un tercer estudiante zanja 
la disputa en favor de la Eucaristía. La pieza ofrece cierto interés de tipo cos-
tumbrista por asomarse a la bullente vida universitaria. 
La acción del auto El mártir del Sacramento transcurre en la España visigo-
da y su ten1a central son las desavenencias entre el rey arriano Leovigildo y su 
hijo Hern1enegildo, que se ha convertido al catolicisIno. Esta parte histórica va 
precedida de una parte alegórica en la que la Fe convoca a las virtudes de la 
Verdad, la Misericordia, la Paz y la Justicia, que se presentan portando el sín1bo-
lo que Inejor las caracteriza. Estas virtudes entrarán en conflicto: el príncipe 
Hennenegildo se debate entre su amor paterno y su aInor a Dios, entre la paz de 
su pueblo y la defensa de sus ideales religiosos. Sor Juana se ha basado,para los 
hechos, en la Historia de ESpCl/1a (1601) de Juan de Mariana. Méndez Plancarte11 
cita otras obras dran1áticas sobre este tema, entre ellas La mayor corona, de 
Lope de Vega, que juzga muy inferior al auto de Sor Juana. Para Octavio Paz, la 
8. Menéndez Pelayo, 1948,1, p. 75. 
9. Méndez Plancmte, en el estudio de Obras completas de Sor Juana, III, p. LXXV. 
10: Paz, 1985, p. 464. 
11. Méndez Plancarte, en el estudio de Obras cOl11pletas de Sor Juana, III, p. LXXIX. 
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versión de Sor Juana de la historia de Leovigildo y su hijo peca de excesivamen-
te esquemática y es, además, injusta: «El mdrlir del Sacramento -afinna Paz-
es una pieza hecha de prisa y a la que afean descuidos estéticos e imperfeccio-
nes luorales».12 
En la loa para el auto El cetro de José de nuevo se enfrenta Sor Juana con el 
tema de las relaciones entre la religión prehispánica y el cristianismo. Como en 
la loa que precede al auto de El divino Narciso} se subliman los sacrificios hu-
manos y la antropofagia ritual de los antiguos aztecas en el Banquete Eucarísti-
co. Sor Juana sigue en estas loas la doctrina de los filósofos y teólogos jesuitas 
que veían en las antiguas religiones visos y anuncios de la verdadera religión. 
En el auto El cetro de José la acción se despliega en dos planos: uno sigue la 
historia bíblica de José que, vendido por sus henuanos, llega a convertirse en 
ministro y consejero del faraón; el otro es el comentario de la acción a cargo del 
diablo Lucero y de sus acompañantes, Inteligencia, Conjetura y Envidia; comen-
tarios que son a veces refutados por Profecía y Ciencia. Al final el moribundo 
patriarca Jacob, iluminado por la Fe, en visión anticipadora, adoró el cetro de 
José rematado por un pan rodeado de espigas, anuncio del futuro sacramento 
de la Eucaristía. 
Una loa mariana: Loa de la Concepción 
El título completo infonua de las circunstancias de la representación: Loa 
de la Concepción que, celebrando la de Maria Santísima, se representó en las casas 
de don José Guerrero, en la Ciudad de Méjico. Loa sagrada por el tema, pero 
mundana por la ocasión: se representó en casa de un acaudalado vecino para 
celebrar el cun1pleaños de su priluogénito. La loa, gracias a las alusiones que se 
hacen al niño José Guerrero -de quien está documentada la fecha de bautismo 
eIi 14 de octubre de 1663-, se puede fechar entre 1670 y 1675. 
En la Loa de la Concepción la Devoción y la Escuela, personajes simbólicos 
que representan a la Fe y a la Razón, respectivamente, argumentan sobre la 
Inmaculada Concepción. Ambos pretenden la primacía en el hecho de la pro-
mulgación del dogma. A la Escuela se une el Entendimiento, y el Culto auxilia a 
la Devoción, para tenuin.ar todos juntos en un canto de alabanza. 
Teatro profano 
El teatro profano de Sor Juana lo fonnan doce loas, que escribió como 
hOlnenaje a distintos personajes} y dos comedias: Los empeños de una casa y 
Amor es más laberinto, con sus loas, letras para cantar, sainetes, saraos y fin de 
fiesta, que llenaron los programas de dos festejos cortesanos. 
12. Paz, 1985, p. 455. 
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Las loas cortesanas 
El teatro de Sor Juana es un teatro cortesano, dentro del cual las loas ocu-
pan lugar destacado. Sor Juana escribió dieciocho loas: dos preceden a sus co-
medias y tres a sus autos. Las trece restantes son sueltas o autónomas: doce de 
asunto profano y solo una de tema sagrado. 
De las cuatro loas de telua sagrado ya heluos hablado; de las dos que prece-
den a sus festejos tec'l.trales lo hareInos más adelante. Las doce loas de telua 
profano interesan 'no tanto por el te111a que tratan sino por el destinatario: en 
elogio de quién se escribían y a qué auditorio iban destinadas. 
Cinco de estas loas fueron escritas para celebrar otras tantas fiestas de CU111-
pleaños del rey Carlos TI; dos están dedicadas a las reinas María Luisa de Or-
leáns, primera luujer de Carlos n, y a la reina madre Mariana de Austria; cuatro 
dedicadas a los vÜTeyes y n1ielnbros de su falnilk'1: al virrey lnarqués de la Lagu-
na por su cmupleaños; a la virreina condesa de Paredes con motivo de una 
fiesta en Las Huertas, sitio de recreo en las afueras de México; al priluogénito de 
los vÍlTeyes, José de la Cerda, por su cun1pleaños; a la virreina condesa de Galve 
por el n1isn10 lnotivo, y una últilna que escribe para celebrar la onomástica de 
Fray Diego Velázquez de la Cadena, Maestro y ex Provincial de los Agustinos y 
hennano del capitán Pedro Velázquez, que pag6 la dote necesaria para que Sor 
Juana pudiera profesar en las Jer6nin).as. 
Todas estas loas giran en torno a una idea o a un suceso aleg6rico: los 
astros y el destino humano, las estaciones y los elementos, la rivalidad entre 
Flora y Pomona o entre Belona y Venus, etc. Cada episodio está precedido o 
coronado por bailes y canciones. Se trata de un espectáculo barroco dirigido a 
todos los sentidos: 
Espectáculo para los ojos tanto como para los oídos y la mente, el vestuario y 
los decorados deben de haber sido fastuosos, La composición de estas piezas exigía 
el trato continuo con los músicos, los escenógrafos y los actores: una actividad 
bulliciosa, paralela en cielto modo a la de los villancicos que se cantaban en las 
catedrales pero más compleja [, .. ]. Los temas eran menos ah'activos que los de estos 
últimos ... pero lo poco que se podía decir de los príncipes y los grandes de este 
mundo se compensaba con el recurso a la mitología, los emblemas y la erudición, 
Smprende que con' una materia vil como los cumpleaños de los poderosos, Sor 
Juana haya logrado pequeñas obras que, en su género, son perfectas. 13 
Para festejar a los virreyes escribi6 Sor Juana dos loas lnás que preceden a 
sus cOluedias Los empeiios de Ul'W casa y Amor es más laberinto. 
13. Paz, 1985, pp. 442-443. 
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"Los empeños de una casa» y "Amor es más laberinto» 
Sor Juana esclibi6 el festejo teatral de Los empeños de una casa por encargo 
de don Fernando Deza, contador del virreinato, en cuya casa se representó el 4 
de octubre de 1683, COlllO h0111enaje a los virreyes, condes de Paredes, y tam-
bién para festejar la entrada pública del nuevo arzobispo, don Francisco de 
Aguial' y Seijas. Sor Juana escribe este festejo, «un programa completo de teatro 
barroco D1ejicano}), teniendo presente que el auditorio sería de la nobleza y del 
clero, un público culto, la lnayoría habituado a presenciar representaciones tea-
trales en la península. Aden1ás de la cOD1edia, que da título al festejo, escribe las 
piezas cortas que aCOlnpañaron la representación. 
La función se abre con una loa cuyos personajes; la Fortuna, la Diligencia, 
el Mérito y el Acaso, discuten acerca de cuál es la causa de la Dicha. Se presenta 
ésta y dice que ella debe el ser a la grandeza de aquellos que nos hacen dicho-
sos, en este caso a la visita de los virreyes y su hijo, a los que dedica hiperbólicos 
elogios. En los versos finales hace extensivo el agasajo al arzobispo, guardando 
así el equilibrio entre la corte y la Iglesia. 
En el Sainete primero, titulado de palacio, presenta Sor Juana un personaje 
real, el Alcalde, rodeado del Amor, el Respeto, el Obsequio, la Fineza y la Espe-
ranza que} de cortesanos reales pasan a ser entidades metafísicas. Estos perso-
najes rivalizan por lograr un extraño prelnio: el desprecio de las dan1as. En la 
brevedad de la pieza ~202 versos~ Sor Juana pinta magistralmente la vida 
cortesana del virreinato que tan bien conoda. 
El Sainete segundo, además de ser pieza animada y de fino humor, resulta 
de gran interés para el estudioso por las varias referencias que contiene a la vida 
teatral y a la vinculación de Sor Juana con otros autores dramáticos. En primer 
lugar, el sainete prefigura un recurso del teatro modelTIo: Sor Juana introduce 
en la ficción una ficción nueva al sustituir los con1entarios de los espectadores 
por munnuraciones sin1tuadas, procedin1iento que, andando el tielnpo, sería 
empleado por Pirandello. Arias y Muñiz} actores cuyos nombres parece que res-
ponden a personajes reales, mientras descansan, clitican la con1edia que se está 
representando, para cebarse a continuación en el autor del festejo: un tal Aceve-
do, a quien la crítica ha sido tmánime en identificar con Francisco de Acevedo, 
autor de la cOInedia hagiográfica El pregonero de Dios y patriarca de los pobres .14 
En lo que los criticas no están tan acordes es en el tono o en la intención con 
que Sor Juana alude a Acevedo, atribuyéndole la autona de Los empefíos de una 
casa. Para Salceda, «el sainete tiene tm tono de burla afectuosa»; para Monter-
de, Sor Juana pretende ridiculizar al autor de El pregonero. 
En el sainete se alude, adelnás, a otra con1edia representada no hada lnu-
cho tielnpo en la capital mexicana. Se trata de El encanto es la hermosura y el 
hechizo sin hechizo o La segunda Celestina dejada sin tenninar por Agustín de 
14. De María y Campos, 1959, p. 99:. «1684. México. El 4 de octubre se representa en el Coliseo de las 
Comedias El pregollero de Dios y patriarca de los pobres, del bachiller Francisco de Acevedo (posteriormente el 
Santo Oficio la pmhibió)>>. 
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Salazar y Torres -cuyas obras eran lTIUy conocidas en México, pues era sobrino 
del virrey Ton'es y Rueda- y terminada por Sor Juana Inés. Juan de Castorena 
y Ursúa, en el prólogo a la Fama y Obras Phóstumas de Sor Juana, da noticia de 
«un poema que dejó sin acabar don Agustín de Salazar, y perfeccionó con gra-
ciosa propiedad la poetisa», aunque no incluyó la comedia en el volumen por 
parecerle {(que su asunto era propio del primer tomo».IS 
Un sainete, pues, lleno de alusiones literarias en las que Sor Juana manifies-
ta -a veces un tanto humoristican1ente- su adlniración por el teatro español, y 
con una magistral utilización de la técnica del «teatro dentro del teatro». 
Los empeños de una casa ha sido clasificada como comedia de capa y espa-
da o de enredo, por el constante uso del equívoco en las situaciones y por la 
habilidad en los enredos. El esconderse y el taparse, con el posible reconocimien-
to, y el juego escénico dentrolfilera, basado en las entradas y salidas de los perso-
najes que se revelan o se esconden, ftmcionan como ejes propulsores de la co-
media. Se trata de una cOlnedia bien hecha que todavía hoy resulta entretenida. 
La acción, de pocas horas, transcurre en Toledo. Los personajes principales, tres 
hombres y dos lllujeres, aparecen enlazados en un divertido enredo que al fin 
queda resuelto con el triunfo del verdadero amor. Los criados tienen parte lllUy 
importante en la trama y contribuyen con sus mentiras y ardides a la confusión 
y al enredo. El gracioso Castaño es el único pe+sonaje con cierta individualidad 
que, con su habla y alusiones a realidades mejicanas, introduce una nota IDealis-
ta en la acción. 
Los empeños de una casa es una muestra del notable ingenio de Sor Juana, 
capaz de constnúr un runálnico juego de enredos que, aunque se ajusta, en 
líneas generales, al patrón convenido de las comedias de capa y espada, es origi-
nal en los incidentes y en ¡;l desarrollo de la trama, a la vez que una aguda 
crítica a las situaciones tan gastadas de este tipo de comedias. 
Se trata de un espectáculo lleno de m.ovilidad y ritlno, en el que son ele-
mentos decisivos la música, el canto y el baile. 
El final de fiesta es el Sarao de cuatro naciones en el que intervienen perso-
najes españoles, negros, italianos y mexicanos que salen a escena agrupados por 
nación y cantan alabanzas a los virreyes y a su hijo. 
Amor es más laberinto se representó el 11 de enero de 1689 en el-palacio 
virreinal para celebrar ~l cU111pleaños del nuevo virrey, Gaspar, de Silva, conde 
de Galve, recién llegado a Nueva España para sustituir al conde de la MoneJa-
va. 16 La cOlnedia fue precedida por una «Loa a los años del Excelentísimo señor 
conde de Galve», en la que, con una versificación vark'lda, llena de hipérboles y 
de metáforas, Sor Juana alaba a los virreyes entrantes y salientes, todos presen-
tes en el festejo. 
15. La comedia, más conocida con el título de La segunda Celesti1la, apareció impresa en 1694, pero no 
, con el final c¡ue escribió Sor Juana sino con el escrito por Juan de Vera Tassis, amigo y editor de Salazar y 
Tom';'!s. Mesonero Romanos, aunque da noticia de los dos finales debidos a distintas plumas publicó la 
comedia en la versión de Vera Tassis, con lo que se perdió una segunda oportunidad de dar a. conocer la co-
media cón el final de Sor juaria (l8S8). 
16. Sor Juana no escribió esta comedia completa. La segunda jornada se debe a la pluma de Juan de 
Guevam, poet.'1 gongotista premiado varias veces en los certámenes poéticos. 
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Amor es más laberinto ha sido considerada por su trama conlO conledia 
mitológica o nlitológico-galante y, en efecto, su acción está basada en la fábula 
del laberinto de Creta y tiene como personajes a Teseo y Baco, príncipes gala-
nes, y a las infantas Fedra y Ariadna. Octavio Paz ha hecho notar que el interés 
de Amor es más laberinto reside, sobre todo, en el discurso de Teseo en la jorna-
da primera. Al presentarse ante Minos, el rey de Creta, el príncipe ateniense 
relata sus hazañas, pero antes expone sus ideas acerca de la Nobleza -son lnás 
importantes los propios hechos que la cuna- y del origen del Estado, cuyo 
punto de partida está en los filósofos neotomistas españoles. Advierte Paz lo 
insólito que es que Sor Juana trate un tema de esta índole -insólito por su 
contenido mismo---- en un festejo dedicado precisamente a celebrar a un prínci-
pe en el palacio virreinal. 17 
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